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PRÓLOGO

LEONARDO, UN GENIO QUE SÓLO EL MISTERIO PUEDE REPRESENTAR


 



Es con alegría y una cierta emoción que acepté la invitación a prologar el libro de José Luis Espejo, erudito español al que, aunque no conozco en persona, he tenido ocasión de apreciar y valorar gracias a nuestra correspondencia por Internet. A través del lenguaje escrito también podemos conocer rasgos importantes de una persona: su pasión, su preparación, el impulso creativo y la sed de conocimiento. Estos aspectos de la personalidad de Espejo reverberan en sus escritos con la misma nitidez y frescura con las que Leonardo supo traducir las emociones humanas en sus pinturas, como en el caso de La Última Cena y las diversas expresiones que adoptan los rostros de los apóstoles cuando Jesús les anuncia: «Esta noche uno de vosotros me traicionará». 

Se han escrito miles de libros sobre Leonardo. En cada uno de ellos se ha intentado poner de manifiesto aspectos de su personalidad, de su obra y pensamiento. En cada una de esas fatigas espirituales, los autores han intentado aprehender, esbozar, poner bajo la luz de la verdad o de una interpretación bien fundada, aquellos elementos considerados más significativos o esenciales para comprender su genio. Aunque muchas de estas obras han sido apreciadas y loadas por el esfuerzo realizado por sus autores, el error más grande, la ingenuidad más cándida en la que se puede incurrir cuando nos enfrentamos a un genio como el de Da Vinci, es el de creer o el de intentar convencer al lector de que cuanto se ha escrito corresponde al verdadero, objetivo y auténtico Leonardo. El autor de La Gioconda escapa a toda clasificación. Está más allá de cualquier tentativa de interpretación exhaustiva y absoluta, navega por cielos y mares del espíritu que tienen el perfume y el sabor de lo indeterminable, de lo inaprensible. 


Leonardo es un genio que sólo el misterio puede representar. Partiendo de esta afirmación, que yo mismo experimenté de manera creativa y fecunda durante la composición de mi libro Il segreto della Gioconda, la obra de Espejo es como un fresco donde se entrelazan sabiamente la investigación historiográfica, formulaciones de hipótesis verosímiles y el esfuerzo de contextualización histórico-cultural, filosófico-religiosa y estético-artística que rodea y define el ambiente donde vivió y trabajó Da Vinci. 


Espejo, sustentado en el análisis de una pormenorizada investigación histórica, filológica y documental, y gracias a una inteligente cadena de deducciones y analogías lógicas, intenta demostrar varias tesis, entre ellas, la de los dos viajes realizados por Leonardo a Cataluña. Poniéndome en la piel de un crítico áspero y riguroso, y basándome en los conocimientos de los que disponemos sobre la vida de Leonardo, no tengo constancia de que hubiera dejado nunca testimonio escrito sobre estos viajes a la bella y fascinante tierra de España. 


Es un hecho demostrado por la historiografía leonardina, la meticulosidad y precisión con la que Leonardo reportaba en sus cuadernos de notas todos sus desplazamientos. En efecto, era su costumbre escribir en papel virgen no sólo algunas cuestiones ligadas a su vida cotidiana, sino, también, sus viajes, aunque sin seguir un riguroso orden cronológico. Sin embargo, también se ha constatado y puesto de manifiesto que muchas libretas, cuadernos y papeles del gran toscano se han perdido irremediablemente, por lo que un investigador serio no puede descartar que entre ellos pudieran incluirse notas referentes a estos posibles viajes a Cataluña. El historiador sabe muy bien que los documentos en los que se fundamenta para articular y construir una biografía, para formular sus suposiciones, están faltos de partes, salpicados de espacios vacíos que dificultan sus esfuerzos por alcanzar la luz y la plenitud historiográfica. Debido a estas significativas ausencias documentales, creo que varias formulaciones de Espejo en su obra son legítimamente historiográficas.


En el viaje fascinante emprendido por Espejo alrededor de la relectura y reinterpretación de aspectos del universo cultural de Leonardo y del significado simbólico original, hermético, esotérico y gnóstico de alguna de sus obras, como La Última Cena o la misma Gioconda, brotan intuiciones sagaces y reflexiones no menos audaces. No es éste el lugar ni la circunstancia para confrontar mis teorías sobre el mundo espiritual de Leonardo y el significado simbólico de algunas de sus obras, que difieren con algunas de las tesis sostenidas por Espejo en su libro. En este breve escrito, constato con placer la proximidad existente entre ambos, cercanía que contribuye a dar valor, sentido y fuerza a aspectos de la vida y del pensamiento de Leonardo que se han pasado por alto o han sido minimizados en diversas biografías escritas sobre él en este último decenio. 


Con una cierta ceguera y contaminación, debidas al uso del método científico positivista, muchos grandes historiadores de Leonardo han propuesto una interpretación unilateral y deformante del mismo Leonardo. Se ha sobredimensionado el Leonardo pintor, científico, ingeniero civil y militar, el arquitecto y el creador de máquinas maravillosas, y se ha desatendido, marginado, el Leonardo filósofo, alquimista y astrólogo, pero de una bien fundamentada alquimia y astrología. Se han apagado los focos del Leonardo gnóstico, neoplatónico, hermético, místico, cabalístico, visionario y, en su último año de vida, cercano a las profecías apocalípticas de Joaquín de Fiore y de San Juan Evangelista. Se han producido grandes errores historiográficos que han paralizado o, peor, deformado e imposibilitado, una lectura de 360 grados de este anárquico genio renacentista. 


Espejo y, modestamente el que suscribe estas líneas, hemos traído de vuelta, a la deslumbrante luz de la verdad, estos aspectos fundamentales de la biografía de Leonardo, sin los cuales, ningún esfuerzo de reconstrucción de su persona y de su universo cultural puede devenir algo más que retórica vacía. En el libro de Espejo, danzan al son de la música algunos de estos rasgos del «Vinciano», haciendo de su obra una orquestada mezcla de sinfonías de lectura tan emocionante como seductora. 


 


 


SILVANO VINCETI, 


presidente del Comitato Nazionale 


per la Valorizzazione dei Beni Storici, 


Culturali e Ambientali de Italia 
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INTRODUCCIÓN

 



En su obra Meditaciones del Quijote, José Ortega y Gasset acuñó, hace ahora casi un siglo, una frase afortunada: «Yo soy yo y mi circunstancia». Nos la podemos aplicar a todos y cada uno de nosotros; desde el aterrado escritor que se encuentra delante de esta página en blanco (todo un reto, eso de comenzar a escribir un libro) hasta el escéptico lector que lee en diagonal estas líneas para decidir si lo que sigue puede ser de su interés. En el caso de Leonardo da Vinci, personaje tan correoso como poliédrico, dicha expresión viene «como anillo al dedo». 

Leonardo fue un hombre complejo; tanto como el período histórico que le tocó vivir. Inaccesible, misterioso, escéptico, herético, racionalista, experimentador, inconformista, adulador, espía, pacifista, revolucionario, traidor, hedonista, extravagante, inconstante, hermético, visionario, generoso, luchador, estratega, belicista, anticipador... Estos y otros muchos epítetos le son aplicables. 


El genio toscano fue un «hombre universal». No es un caso extraño en su tiempo. Muchos otros, en su Toscana natal, podrían ostentar credenciales similares. Nació en un momento convulso, y al mismo tiempo apasionante, en el que el individuo es el centro del mundo y la religión pasa a segundo plano. Y en el que el culto a la belleza —y al conocimiento— prima sobre cualquier otra cosa. El hombre del Renacimiento, como Leonardo, ama la virtù, no entendida desde un punto de vista religioso, o ético, sino humanista. La virtù es lo que convierte a un ser humano en alguien único, en un ejemplo para el mundo (en un ser «divino»). Por eso, en los tiempos de Leonardo —gran amigo de Nicolás Maquiavelo— es más «virtuoso» un soldado de fortuna como César Borgia que un iluminado como Girolamo Savonarola. Ignacio de Loyola lo comprendió, y siguiendo los pasos de Leonardo —ambos irían a Montserrat— se hizo grande.


Como Groucho Marx, podría decir «estos son mis principios; si no le gustan, tengo otros». Pacifista confeso, diseñó máquinas de matar y trabajó para notorios criminales como Ludovico Sforza o César Borgia. Racionalista militante, y enemigo de supercherías (abomina en público de un arte —la alquimia— que practicaría en secreto), llenó sus pinturas de alusiones veladas a «verdades ocultas» que no se atrevía a expresar abiertamente. 


Un ser humano no es unívoco, ni unidimensional. Es un ente complejo, que cambia con el tiempo en función de las circunstancias. No sólo las de partida (el entorno social, la formación), sino también las que lo envuelven a lo largo de la vida (las influencias recibidas, los intereses que lo mueven, etc.). Leonardo es un caso extremo de personaje contradictorio, del cual hemos de relativizar lo que dice «de cara a la galería». Estoy convencido de que sus pensamientos, que explicita en parte en sus cuadernos (los cuales tenían un uso práctico, ser empleados en supuestas clases magistrales de su fantasmagórica Academia Leonardo da Vinci), los hemos de cotejar con mensajes que plasma subrepticiamente en sus cuadros, o en sus dibujos, o en sus pictogramas. Tal vez ahí, escondidos en garabatos aparentemente sin mucho sentido, encontremos reflejados sus auténticos anhelos, sus preocupaciones.


Quien lea este libro ha de saber que entrará en un terreno ignoto, inexplorado, en ocasiones resbaladizo, de la vida de Leonardo. Se zambullirá en una parcela de su obra, no reconocida por la ortodoxia, que refleja un personaje muy distinto del que creía conocer. Sus «cuadros perdidos» (como la Magdalena Leggente de Barcelona, La Virgen del gato, o La Gioconda de Madrid, pintada probablemente por Francesco de Melzi, su último discípulo, pero con algunos retoques del maestro) nos permitirán llegar a un Leonardo inédito, en las antípodas del Leonardo oficial. Algunos expertos negarán que cuadros tan imperfectos, desde su punto de vista, como la Magdalena Leggente, puedan ser atribuidos al genio toscano. Porque son incapaces de reconocer que aquella pintura es mucho más que una obra de arte: es un manifiesto con un mensaje escondido. Del mismo modo que lo es La Gioconda del Louvre, o la del Prado, como veremos. 


Este libro está escrito para ti, amigo lector. Muy posiblemente ingieres carne, en lugar de pescado; e información, en lugar de conocimiento. Hace sólo un siglo, los ricos y poderosos se jactaban de comer pan blanco y viandas bien magras porque se lo podían permitir. Los pobres, en cambio, se conformaban con arenques y sardinas, y algunas hogazas de pan negro. ¡Cómo cambian los tiempos! 


Las élites, para controlar el mundo, tienen el monopolio del saber. Dicen salvaguardar los conocimientos que consideran secretos, puesto que afectan a las parcelas más sensibles del poder. En cambio, emborrachan a las masas con toneladas de información, que aturden al público con un efecto empobrecedor y desmovilizador, por lo que se refiere al desarrollo de su intelecto y de su voluntad (de su capacidad de reacción, en definitiva).


Algo así ha sucedido con la vida de Leonardo. Éste es un eslabón más de la correa de transmisión del conocimiento reservado a las élites. De él nos ha llegado, no sólo una versión incompleta, incorrecta y sesgada de su biografía, sino también un aluvión incontenible de ruido, que lejos de acercarnos al personaje, nos aturde y nos despista. Con este libro pretendo acudir a las fuentes, a la propia obra de Leonardo, para descubrir esos mensajes ocultos que envió a sus camaradas; los de su tiempo, y los de la posteridad. Cuadros como La Gioconda o La Virgen de las Rocas nunca tuvieron un propósito artístico. Si los pintó no es porque sintiera auténtica vocación por la pintura (en todo momento la vio como un estorbo a sus reales intereses, de carácter científico), sino porque debía cumplir una misión... Que satisfizo lo mejor que pudo. Leonardo sigue siendo faro y guía de la iniciación, aun en los tiempos actuales.


La historia fundamenta el presente. No se puede construir un futuro digno de tal nombre si éste se apoya sobre una mentira. Algo parecido podemos decir acerca de la doctrina ortodoxa sobre Leonardo da Vinci. El Leonardo que he estudiado tiene poco que ver con el de las biografías oficiales. El Leonardo que he investigado, el de las profecías y el de los criptogramas, el de los mensajes ocultos y el de los juegos de palabras, hemos de inscribirlo en la corriente subterránea de la Historia, accesible sólo a las élites (los que, hoy día, comen pan negro y pescado). 


Para conocer al auténtico Leonardo hemos de entender el tiempo que le tocó vivir. Algunas personas de mi entorno me han reprochado que me interese por materias que —como el hermetismo— son tildadas de poco adecuadas. Se me ha llegado a decir: «Bien, supongamos que Leonardo estuvo en Montserrat... ¿Y qué?». Seamos serios: para estudiar un personaje del pasado, lo hemos de contemplar desde el punto de vista de su tiempo, no del nuestro. Sólo así conocemos su yo y sus circunstancias. ¿Cómo vamos a valorar, desde nuestro punto de vista (desde nuestras circunstancias), la personalidad de un individuo de hace cinco siglos, en un período en que el hermetismo era una materia no sólo aceptada, sino incluso respetada? Por otro lado, que Leonardo haya estado en Montserrat sí importa: lo que vivió allí, lo que aprendió allí, sin duda debió influir en su vida, y en su obra. El argumento me parece tan obvio que creo que no vale la pena extenderse más en este aspecto.


Partiendo de esta premisa, es ridículo (por no decir risible) pensar que Leonardo sería un remedo del homo economicus que fundamenta la visión actual del mundo moderno: un hombre racionalista, empirista, experimentador, alejado de esoterismos y misterios. Nada más lejos de la verdad. Leonardo —sin dejar de ser todo eso, como todo hombre complejo de su tiempo— tiene una faceta oculta que la doctrina oficial a duras penas puede aceptar. Para conocer sus preocupaciones, es decir, los anhelos que le motivaban, hemos de leer entre líneas; hemos de desentrañar el lenguaje criptográfico que se oculta en sus pinturas y en sus escritos. No podemos aceptar sin más el retrato robot que nos ha llegado de él.


Una de las pretensiones de esta obra es tratar de averiguar las bases ideológicas de su pensamiento. Éstas se inscriben, cómo no, en la corriente de conocimiento secreto que ha sido transmitido, generación tras generación, desde los tiempos remotos, hasta la actualidad. 


Así que, amigo, abróchate el cinturón. El motor está caliente. Nuestro viaje comienza ya.
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LEONARDO, UNA NUEVA APROXIMACIÓN*



 



Leonardo era hijo de su tiempo, pero también de su pasado. En mi obra El viaje secreto de Leonardo da Vinci postulé que su pintura, en particular, y su vida, en general, no se pueden entender si no tomamos en consideración el contexto histórico y el legado de sus antepasados. Éstos, desde mi punto de vista, serían refugiados cátaros provenientes del Rosellón, en la Cataluña francesa. Todo indica que Leonardo visitó la supuesta tierra de origen de sus ancestros, Cataluña, al menos en dos ocasiones a lo largo de su fecunda vida. En concreto, en 1481 y en 1504.

La primera estancia tendría lugar entre septiembre de 1481 y abril de 1483. Éste sería su «viaje secreto», y dicho lapso de tiempo sus «años perdidos». Tras su retorno a Italia (en Milán) pintó La Virgen de las Rocas. Su segundo viaje sería realizado en torno al año 1504, durante unos meses, y tendría como colofón su célebre Gioconda. En algún momento, tras estas misteriosas ausencias, retocaría la Anunciación y la Adoración de los magos, a la luz de las experiencias y los conocimientos adquiridos en la patria de sus antepasados.


Mis pruebas no son circunstanciales. Tienen un valor considerable; especialmente si tenemos en cuenta que ambos períodos (1481-1483 y 1504) constituyen dos hiatos en la vida de Leonardo. En esos años se perdió su rastro; y es más, a su vuelta tuvo lugar una revolución en su obra. Sólo cabe decir que después de 1484 empieza a escribir sus «Cuadernos de notas», y que en 1504 comienza a pintar lo que sería su manifiesto pictórico: La Gioconda.


 


 


ORIGEN EXTRANJERO DE LOS DA VINCI


 


El historiador Gustavo Uzielli sugiere que los Da Vinci podrían haber sido los señores feudales de la comuna de Vinci, puesto que el escudo de la villa es idéntico al de la citada familia. Pero también está claro que los antepasados de Leonardo no eran oriundos de la Toscana. Uzielli especula con el origen foráneo («gibelino e incluso germánico», según sus propias palabras) de los primeros Da Vinci del país. Renzo Cianchi, en su obra Vinci Leonardo e la sua famiglia, señala que el primer Vinci del que se tiene noticia, un tal Ranieri Vinci, actúa como testigo en el acto de la compra del Castello Guidi —porque así se llamaba entonces el borgho de Vinci— por parte de la comuna de Florencia el 12 de agosto de 1254.


De acuerdo a este estudioso, algunas familias —con el apellido Da Vinci— podrían derivar de un topónimo (un lugar), mientras que otras (los Vinci) estarían vinculadas a un patronímico (un nombre); con lo cual entramos en la peregrina discusión de qué fue antes, el huevo o la gallina. O en otras palabras: ¿la ciudad toscana de Vinci desciende del patronímico Vinci o, por el contrario, dicho apellido deriva del Vinci toscano?


De acuerdo con Gabriel Alomar (Cátaros y occitanos en el Reino de Mallorca) la segunda posibilidad sería la correcta. Literalmente, éste dice: «De los topónimos [nacieron] los apellidos». Pero en el caso de la villa de Vinci esta regla no se cumple: no sería el borgho de Vinci el que dio nombre a la familia Vinci, sino a la inversa, la familia Vinci se lo cedería al borgho de Vinci. La evidencia es irrebatible: antes de la compra de la villa por parte de la comuna de Florencia en 1254, teniendo a Ranieri Vinci por testigo, el castillo de Vinci (que le da nombre) era conocido como castillo de los condes de Guidi, pues eran éstos los propietarios de esta fortaleza y de aquellas tierras.


Tanto Renzo Cianchi como Alesandro Vezzosi (biógrafos de Leonardo) describen las armas familiares de los Da Vinci de la siguiente manera: Tre doghe rosse in campo d’oro (tres palos rojos en campo de oro). La antigüedad de este blasón estaría atestiguada, entre otros elementos, por el sepulcro de los Da Vinci en la Badia Florentina, fechado en 1472. En él aparece inscrito el nombre de un Petri de Vincio, que no sería otro que Ser Piero, el padre de Leonardo. El «de Vincio» nos acerca a la patria de origen de la familia Da Vinci (¿no queda claro por la partícula de?). En definitiva, este lugar sería algo así como Vinci... y algo más. 


(Giuseppe Bossi, en Del Cenacolo di Leonardo da Vinci, transcribe un epitafio de Il Platino, datado en torno a 1507, donde se dice Leonardo Vincia [sic] Florentinus. Y en una carta manuscrita de Leonardo a Hipólito, cardenal de Este, en Ferrara, se autodenomina Leonardo Vincio. Nuevamente está claro que originalmente el apellido de Leonardo era Vinci... Y algo más.)


Hasta el momento de la definitiva adopción del estándar de los cuatro palos, los reyes de la Corona de Aragón ostentaron banderas con distinto número de palos: de dos a cinco, dependiendo del caso. Sin embargo, el Reino de Mallorca, hasta el reinado del Emperador Carlos V (en la primera mitad del siglo XVI), siempre tuvo un escudo de tres palos: «El que ve en un escudo tres palos de gules puede comprender que pertenece a un individuo de la Casa de Barcelona, que en este caso es el rey de Mallorca, salido de una rama secundaria» (Martí de Riquer, Heràldica catalana). El escudo de tres palos del Reino de Mallorca es una brisura del escudo de la Casa de Barcelona (con cuatro palos).



[image: ]

FIG. 1. A la izquierda, escudo de los Da Vinci. A la derecha, escudo del Reino de Mallorca.



Ya hemos visto que el escudo de los Da Vinci tiene tres palos rojos sobre campo de oro. Y éste es idéntico al del Reino de Mallorca, el cual abarcaba el Rosellón, las islas Baleares, y la ciudad de Montpellier (fig. 1). Dicho Reino, desgajado del resto de la Corona de Aragón tras la muerte de Jaime I el Conquistador, tuvo una existencia independiente durante casi setenta años, hasta que en 1344 fue reincorporado a la Corona de Aragón por Pedro III el Ceremonioso. El escudo del condado de Foix, al norte de los Pirineos, también tiene tres palos de gules sobre fondo amarillo. Pero dados los estrechos lazos con el vecino Reino de Mallorca, no es descartable que su origen sea común (o que uno derive del otro). 


 


 


UN DA VINCI EN CATALUÑA


Existe un pasaje de la historia de los Da Vinci que podría arrojar un poco de luz sobre el vínculo entre la familia Da Vinci y el Reino de Aragón. 


Siempre se ha afirmado que este linaje, muy ligado al oficio de la escribanía y el notariado, echó raíces en la región de la Toscana; en concreto, en Florencia y su área circundante. Pero hay una excepción a esta regla: un tal Giovanni Da Vinci, hermano del bisabuelo de Leonardo, murió en Barcelona en 1406. Dicho Giovanni era, como su hermano Piero, un notario importante. Estaba casado con Lottiera di Francesco Beccanugi, y no se le conocen descendientes en Italia (tal vez porque éstos nacieron en Cataluña). En definitiva, podemos pensar que el escudo de los Da Vinci podría derivar de los servicios prestados por el citado Giovanni a la Corona de Aragón. 


Esta eventualidad parece poco creíble, y aún menos, convincente. Como hemos visto más arriba, las armas que ostentan los Da Vinci son las de Mallorca, no las de Barcelona, puesto que sólo aquéllas tenían tres palos. Por otro lado, la partícula da hace referencia a un lugar, a algún emplazamiento con la raíz Vinci. ¿Existe un topónimo en el área comprendida en el antiguo Reino de Mallorca con dicha raíz? Sí, existe. 


Vinçà es una pequeña población de la comarca del Conflent, en el departamento francés de los Pirineos Orientales (llamado popularmente, en España, Rosellón). Nos interesa fundamentalmente por dos razones: su escudo y la evolución de su nombre. Vinçà es la única ciudad del Conflent en la que las armas de Aragón aparecen como elemento predominante (hasta mediados del siglo XIV fue una «villa real»; no tenía señor feudal). 


Por lo que se refiere al origen de su nombre, se sabe que es muy antiguo. Entre los siglos XI y XV el moderno Vinçà era conocido como Vinciano o Vincano, y en la actualidad es posible encontrar en la Toscana dos pueblos con esa misma raíz: Vinchiano y Vinca, respectivamente. ¿Casualidad? Estoy convencido de que no. Si el borgho de Vinci, en la Toscana, no es el origen del apellido de los Da Vinci, porque antes de su adquisición por parte de Florencia tenía otro nombre (Castello Guidi), eso quiere decir que dicho apellido deriva de otro lugar; y puesto que los Da Vinci eran extranjeros, ¿por qué no del Vinciano del Rosellón?


Sólo cabe encontrar una explicación a la homonimia Vinci-Vinciano. La raíz Vinci fue transplantada de un lugar a otro. Yo me inclino por la hipótesis de que el origen de este movimiento de población ha de hallarse en Cataluña, porque catalanas son las armas (los tres palos de gules) con las que conocemos la villa y el linaje de los [Da] Vinci.


No es descartable que un conjunto de personas que empleaba Vinciano como sobrenombre (Vincià en catalán) se desplazara a Italia para buscar una vida mejor. No en vano, en el artículo «Anatomía del virtuoso: coleccionismo y melancolía en la figura de Vincencio Juan de Lastanosa», Miguel López Pérez nos presenta a un italiano, de nombre Felipe Vinçano (médico de la familia de su majestad). Este personaje indica la existencia de un apellido italiano (Vinçano) quizás derivado del Vinciano catalán. Y de ahí el Vincia (según Giuseppe Bossi), el Vincio (según el mismo Leonardo), o el Da Vincio (en la lápida de los Da Vinci en la Badia Fiorentina), apellido con el que serían conocidos en Italia. 


(En el siglo XIV el apellido Vinçà, o Vinciano, se encuentra por todo el entorno catalán, mallorquín y valenciano. Así, tenemos un Pere Vinçà, en Mallorca, en 1344; y un Mateu Vinçà, pintor de Valencia, en 1388. Como hemos visto más arriba, convertir el nombre de una localidad en patrónimo era cosa común en ese tiempo.)


¿Por qué y cuándo tuvo lugar esa migración? Para entender mis razonamientos debemos ir varios siglos atrás en el tiempo. Vinçà (apócope de Vincià, antigua Vinciano), como buena parte de las tierras del Pirineo, no era ajena al fenómeno del catarismo. Existe una historia, explicada por el etnólogo Joan Amades, en la que se relata una guerra civil entre católicos y herejes cátaros, en las tierras situadas bajo el castillo de Graves, cerca de los pueblos de Molig y Vinçà. En otro lugar entraré más a fondo en las raíces cátaras del pensamiento de Leonardo.


 


 


LEONARDO EN VINÇÀ: EL MONTE TAURO (1481-1483)


 


Leonardo, en sus cuadernos, parece haber expuesto su paso por Vinçà durante su primer viaje. En concreto, en la fantástica visita al monte Tauro (Códice Atlántico: 143a, 426b) describe de forma prolija —aunque figurada— este entorno privilegiado del Conflent donde se situaría la villa de sus antepasados. Nos habla de un monte altísimo cuya cumbre se pierde en el cielo, siempre rodeado de nubes, y donde sopla la tramontana (este término es mencionado en el texto). ¿Por qué Vinçà? Los más de 2.500 metros de desnivel entre esta villa y la cima del Canigó convierten a dicho pico en una mole gigantesca que «parece tocar el cielo».


Leonardo parece referirse al Canigó cuando afirma: «La base de este monte está poblada con gente muy rica y abunda en manantiales y ríos. Es fértil y rica, especialmente en las partes que dan al sur...». Si miramos un mapa de Turquía observaremos que al sur del monte Tauro no hay tierra fértil, y sí el mar (y más allá, la isla de Chipre). En cambio, el Canigó está bordeado por dos territorios notablemente planos. Tanto el Rosellón (al norte) como el Ampurdán (al sur) son llanuras muy fértiles y ricas, y su cumbre nevada es un faro —o guía visual— observable desde muy lejos.


Por otro lado, el relato del monte Tauro aparece acompañado de unos paisajes que son claramente discernibles como pertenecientes a Montserrat (véase más abajo).


Este relato esconde un mensaje oculto. Tal vez tenga relación con el índice, o división del libro, que acompaña la carta al Diodario de Siria: 


 


1. La predicación persuasiva de la fe.


2. La repentina inundación hasta su fin.


3. La destrucción de la ciudad.


4. La muerte de la gente y su desesperación.


5. La persecución del predicador y su liberación.


9. El descubrimiento del profeta.


10. Su profecía.


 


Aquí he destacado los aspectos que, desde mi punto de vista, tienen una lectura de carácter herético, profético o cátaro. Leonardo habla de la predicación de la fe (cátara), de la repentina inundación (de las hordas francas que, durante la Cruzada contra los albigenses, acabaron con la fe), de la destrucción del país (occitano), de la muerte y el sacrificio de los creyentes cátaros, de la persecución de los perfectos, etc. Posteriormente menciona la existencia de un profeta (¿de la fe cátara renovada, y de nuevo reprimida?). 


 


 


LEONARDO EN CATALUÑA 


 


Siempre se ha dicho que Leonardo viajó poco, lo que es un contrasentido, teniendo en cuenta sus continuas idas y venidas por Italia. Se afirma que sólo salió de la península italiana una vez, para ir a morir a Francia. En otro sitio demostraré que no hizo uno, sino dos viajes a este último país. Es más, es probable que en uno de ellos también visitara Cataluña. El mismo Leonardo parece confirmarlo cuando en un determinado pasaje afirma: «¿Quién, ¡oh hombre!, te impulsa a abandonar tu casa de la ciudad, a dejar parientes y amigos, para irte por montes y valles, cruzando parajes campestres? ¿Quién sino la belleza natural del Universo?». Desgraciadamente, sólo disponemos de referencias dispersas de su presencia en lugares extraños y remotos. Como es habitual en Leonardo, emplea para ello un lenguaje en clave, que muy posiblemente pretende preservar un secreto.


En el texto conocido como La ballena, o bien El monstruo marino (British Museum [Arundel], 155 a), datado hacia 1480, Leonardo alude a un paisaje rocoso, con «formas variadas y extrañas que crea la artificiosa naturaleza», donde es posible encontrar una sima o caverna («llegué a la entrada de una gran caverna»). Y describe un lugar «ensortijado y recóndito», en el que halla el fósil de un animal marino, «sirviendo únicamente de soporte y pilar de los montes». 


Dicho entorno accidentado, con rocas extrañas y ensortijadas, tiene muchos elementos en común con el paisaje de Montserrat. Las rocas ensortijadas, desde mi punto de vista, describirían la composición geológica de la piedra de esta sierra, compuesta de conglomerados, ligados por una matriz arenosa y un cemento calcáreo. Allí se encuentran también margas y fósiles de animales marinos. Y es posible hallar decenas de simas, cavernas y cavidades naturales de todo tipo. 
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FIG. 2. Comparativa de algunos detalles de obras de Leonardo con paisajes de Montserrat. a) Detalle del Codex Madrid II; compárese con b). c) Detalle de La Gioconda, compárase con las rocas a su derecha (cerca de Martorell). d) Detalle del San Jerónimo, compárese con la Cadireta (Montserrat). e) Detalle del San Jerónimo, compárese con el Cavall Bernat (Montserrat). f) Detalle del San Jerónimo, compárese con el emplazamiento del monasterio de Montserrat.



Por lo que se refiere a las formaciones rocosas que Leonardo representó en el San Jerónimo, o en La Virgen de las Rocas (de 1480 y 1483, respectivamente), no es admisible pensar que tengan carácter imaginario (fig. 2). Como afirma Frank Zöllner (uno de sus biógrafos), aquéllas parecen reales, lo que implicaría su presencia física en lugares donde supuestamente no podía haber estado, al menos hasta que tuvo una avanzada edad (a partir del año 1499, cuando visitó los Alpes por primera vez). Aquí expongo algunos ejemplos:


 


En el dibujo catalogado como RL. 12406 r, la formación rocosa es extremadamente parecida al área situada entre la villa de El Bruc y el coll (puerto) de Can Massana.


En el Códice Atlántico (143 b; 426 b) se observan una serie de monolitos similares a los situados encima del monasterio de Montserrat. Se trataría, desde mi punto de vista, de la Gorra Marinera (1.098 m), a la izquierda, separada por la Escala de Jacob de la Magdalena Inferior (1.118 m) y la Magdalena Superior (1.153). 


Acompañando a aquel dibujo hay otro que exhibe una alta y estilizada aguja rocosa. Ésta no puede ser otra que el Cavall Bernat (1.111 m), visto desde el entorno del pueblo de Monistrol.


En el catalogado como 12390 r de la Royal Library (Windsor Castle) encontramos una pared rocosa muy parecida a la que se levanta detrás de la población de Collbató. En ella hallamos la llamada Cueva del Salnitre. 


Y en el RL. 12392 r se ve una serie de rocas características de Montserrat, con algunas matas de vegetación en sus resquicios.


 


Leonardo plasmaría su estancia en la ciudad de Barcelona en el cuadro conocido como la Anunciación, iniciado en 1475, pero retocado con posterioridad (fig. 3). Entre los dos cipreses de la derecha vemos una ciudad con una torre octogonal (quizás Santa Maria del Pi), un muelle en construcción y un faro en una isla (como el existente en la isla de Maians). Cerca del muelle, dos altas torres (tal vez Santa María del Mar). Podemos presumir que se trata de Barcelona porque la construcción de su muelle se inicia en el año 1477. En el libro de Santiago Sobrequés Vidal titulado Joan Margarit i Pau, la tràgica fi de l’Edat Mitjana a Catalunya (Editorial Base) se narra el inicio de las obras en el puerto de Barcelona, que tuvo lugar cuatro años antes de la supuesta llegada de Leonardo a esta ciudad (en 1481):


 


El obispo Margarit estuvo todavía un tiempo más en Barcelona donde, el 20 de septiembre [de 1977], fue actor de una brillante ceremonia: la bendición solemne del nuevo muelle que se iba a construir en la ciudad. Juan II, «con muchos barones, caballeros, ciudadanos, hombres de honor y gran multitud de pueblo», y figurando entre los asistentes el embajador de la República de Venecia (representación muy conveniente, dada la naturaleza del acto), salió de la catedral en procesión solemne y se dirigió hacia la marina, donde al lado de la Torre Major oyó misa encima de un estrado cubierto, rodeado de ricos trapos de satén. Seguidamente Joan Margarit bendijo el muelle y profirió ‘muy devotas y convenientes oraciones’ encima de una gran piedra puesta sobre un catafalco, y suspendida por un artificio que permitió al rey lanzarla fácilmente al mar, como primera piedra del futuro muelle. En conmemoración del acto se esculpió un epigrama en una piedra de la Torre Major.
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FIG. 3. Arriba, ciudad portuaria en la Anunciación de Leonardo. Abajo a la izquierda, torres octogonales de Barcelona. Abajo a la derecha, muelle antiguo de Barcelona, con su faro.



Leonardo conocía muy bien la geografía española, como muestra en un dibujo del Códice Atlántico (folio 361vb), en el que aparecen los principales territorios históricos de Spagna: Aragona, Granata, Portugalo, Galizia, Biscaglia y Castiglia. El llamativo interés por nuestra geografía podría tener alguna relación con una supuesta misión de espionaje que la Signoria de Florencia le habría encomendado en la segunda mitad del año 1481. Hemos de tener en cuenta que en 1480 la Toscana estaba en guerra con el Reino de Nápoles, cuyo rey (Ferrante) era primo y cuñado del rey de Aragón (Fernando el Católico), que en esos momentos se encontraba en Barcelona (según atestigua la carta, fechada el día 24 de septiembre de 1481 en Barcelona, del rey Fernando a los monjes de Montserrat).


Como indico en mi libro El viaje secreto de Leonardo da Vinci, Leonardo podría haber formado parte, a finales de 1481, de una embajada cultural de Lorenzo el Magnífico a Aragón, principal potencia del Mediterráneo Occidental. Quizás el mandatario toscano pretendiera tener informada a la Signoria, a través de Leonardo, de cualquier acercamiento, o distanciamiento, entre Aragón y Nápoles.


Se da la circunstancia de que en ese momento el abad comanditario de Montserrat era Giulio Della Rovere, futuro Papa Julio II (el mismo que hizo pintar a Miguel Ángel la Capilla Sixtina). Es posible que la comunidad cenobítica de Montserrat encargara a Leonardo la realización de un cuadro (el San Jerónimo, con indiscutible sabor montserratino, hoy en día en la Pinacoteca Vaticana). 


O tal vez, simplemente, éste pretendiera conocer a la rama catalana de los Da Vinci, descendiente del hermano de su bisabuelo, Giovanni Da Vinci, muerto en Barcelona en 1406.


Sea como sea, Leonardo parecía conocer a algunos individuos (Agapito Geraldini, César Borgia, Piero d’Angheria) que habrían tenido un importante papel en la política de España y de Italia de fines del siglo XV y comienzos del XVI. Agapito Geraldini fue secretario de César Borgia, que a su vez era hijo de Rodrigo Borgia (de origen valenciano), más conocido como papa Alejandro VI (el mismo que dictó las llamadas bulas alejandrinas). Pedro Mártir de Anglería (si es éste el Messer Piero d’Anghiera mencionado en la nota 1391 del catálogo de Jean Paul Richter) fue un buen conocedor —y cronista— de la corte española. Llegó a España en el año 1487.


Una curiosidad. En un pasaje de sus «Cuadernos de notas» Leonardo dice textualmente: «Cuando sus figuras están en movimiento, lo están de un modo lánguido; por eso condenan las obras de los demás que tienen movimientos y actitudes que las suyas, pareciéndoles que son figuras de locos y obras de moros». Ignoro si dicha expresión es común en Italia. En todo caso, sólo en España podría haber conocido dichas «obras de moros».


Tras su segundo viaje, en 1504, Leonardo plasmó el inconfundible perfil de Montserrat en La Gioconda, tal como se ve desde un promontorio situado en la sierra del Ordal. Allí tomaría apuntes de aquella caprichosa formación de rocas, de aquel valle, de aquel puente, de aquel río, de aquel talud con tierra rojiza, de aquella llanura, de aquella turbia atmósfera, de aquel camino... Y reflejaría la enigmática —pero bella y serena— expresión de la Virgen de Montserrat en el rostro impenetrable de la Mona Lisa (fig. 4).


En el Rosellón copiaría, hacia el 1504, la planta y el alzado de la que en ese momento era la fortaleza más poderosa y avanzada de la cristiandad: el castillo de Salses (fig. 5). 


También entonces tendría ocasión de comprar aquella «capa catalana» (catelano rosato) que incluyó en un listado de su indumentaria (fig. 6), junto con otras piezas de color rosa o malva, tal como vemos en el folio 4v del Codex Madrid II (datado entre los años 1503 y 1505). 


De todo ello hablaré en su momento. 
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FIG. 4. La Gioconda superpuesta sobre una panorámica de Montserrat, en una ilustración del Viaje Pintoresco de Alexandre de Laborde (1805).
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FIG. 5. Arriba, detalles de fortificaciones del Codex Madrid II, de Leonardo (1503-1505). Abajo, planta y alzado del castillo de Salses (acabado en el año 1504).
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FIG. 6. Folio 4 recto del Codex Madrid II. Aparece un paisaje que muy bien puede ser el de Montserrat. Se transparenta la otra cara (4 verso). Aquí, en un listado de ropa, aparece una pieza con el nombre un catelano rosato.



 


LEONARDO, FONDO O FIGURA


 


Una de las discusiones más habituales en relación a la obra pictórica de Leonardo es si «La Gioconda es fondo o figura». Es decir, ¿qué es más importante, la figura o el fondo? O en todo caso, ¿hemos de dar a ambos aspectos una importancia equivalente? Leonardo parece plantearse esta cuestión cuando en un pasaje de su Tratado de la Pintura afirma: «El elemento principalísimo de la pintura es el fondo».


Siempre se ha dicho que en el arte de Leonardo hay poco sitio para los espacios humanizados: un puente en La Gioconda, unas ruinas en la Adoración de los Magos, una ciudad lejana en la Anunciación... La discusión sigue abierta: ¿son los fondos de la obra de Leonardo un mero escenario sin vida? O, por el contrario, ¿pretenden expresar un mensaje? Desde mi punto de vista, sí; serían algo más que un decorado imaginario. El genio florentino lo expresó con toda claridad en su Tratado de la Pintura: mirar un paisaje pintado puede evocar el recuerdo de otros reales, «en los cuales uno se complació alguna vez» (Charles Nicholl, Leonardo, el vuelo de la mente).


Cierto día, hace ocho años, mirando una reproducción de La Gioconda, creí reconocer un lugar concreto. Me dije: «Este sitio me es familiar». Durante mi juventud he realizado decenas de excursiones por el macizo del Ordal, en el margen izquierdo del río Llobregat, no muy lejos de la ciudad de Barcelona. Conozco la zona bastante a fondo; así que le planteé a mi amigo Toni Babia, compañero en aquellos largos paseos, la posibilidad de que el fondo de La Gioconda representara un lugar conocido por ambos.


Y lo reconoció. Junto con otro amigo, Jordi Gascó —buen montañero y espeleólogo—, no tardamos en encontrarlo: un emplazamiento llamado El Diabló, encima del Pont del Diable, a dos kilómetros escasos de la villa de Martorell. Este enclave, como otros (Santa Magdalena del Puig, Gelida), es un buen observatorio de la montaña de Montserrat. Todos los elementos del paisaje de La Gioconda están presentes: el puente (que no sería el de Martorell, sino el de Monistrol de Montserrat), el camino, la tierra arcillosa, la llanura, las rocas de la izquierda, el talud de la derecha, el valle fluvial y la montaña rocosa del fondo.


Entonces comencé a revisar el resto de la obra pictórica de Leonardo, e identifiqué nuevos paisajes no muy lejanos a mi lugar de residencia: el puerto de Barcelona en la Anunciación, las rocas de Montserrat en La Virgen de las Rocas, el Cavall Bernat y la abadía de Montserrat en el San Jerónimo... 


Siempre se ha dicho que el puente de La Gioconda es el Ponte Buriano (en Arezzo), y que las rocas de La Virgen de las Rocas son las Balze (en el valle del Arno). Pero el paisaje de estos lugares no admite comparación con lo que realmente se ve en los cuadros de Leonardo. 


Frank Zöllner, en su biografía de Leonardo, plantea que los fondos de Leonardo no parecen escenarios imaginarios, sino emplazamientos reales. En La Virgen de las Rocas, por poner un ejemplo, aparecen tres cimas y un alto monolito rocoso difíciles de imaginar si no los hubiera visto en la realidad. Sí, ¿pero dónde? Frank Zöllner afirma textualmente: «No es posible encontrar tales formaciones geológicas en la región de Florencia, Milán o Roma, donde el artista pasó una larga parte de su vida».


¿Dónde pudo contemplar Leonardo un paisaje como el que aparece en La Virgen de las Rocas, una ciudad como la Anunciación, y un puente como el de La Gioconda? Sólo en Cataluña, en dos «momentos de sombra» (áreas oscuras) de su biografía: entre septiembre de 1481 y abril de 1483, y entre agosto y octubre del año 1504. A estos períodos los llamo los «años perdidos» de Leonardo da Vinci. Seguidamente paso a enumerar algunas obras que, desde mi punto de vista, demuestran el paso de Leonardo por territorio catalán:


 


a) La Virgen de las Rocas: 1) Las tres cimas son el símbolo oficial de la montaña de Montserrat desde antiguo (fig. 7). 2) El monolito rocoso representaría el Cavall Bernat, una roca muy característica de la montaña (fig. 8). 3) La palmera (Chamaerops humilis), aunque también se puede encontrar en Italia (sobre todo en el sur), es característica del Garraf, en Barcelona. 4) La gruta representada aquí puede ser una de los centenares de cuevas que caracterizan el paisaje de Montserrat. Una de ellas (llamada del Salnitre) era visitada regularmente por los monjes en tiempos de Leonardo. En ellas (en una de sus balmas) residió cuatro meses san Ignacio de Loyola (según el monje de Montserrat y archivero Anselm Albareda). 


b) La Anunciación: 1) El faro se sitúa en una isla, como en Barcelona (isla de Maians, en lo que actualmente es el Moll del Rellotge). 2) El muelle (con unas arcadas) parece a medio construir (el muelle de Barcelona fue iniciado en el año 1477, cuatro años antes del supuesto viaje de Leonardo a Barcelona). 3) Aparece una torre octogonal y truncada idéntica a la torre de la iglesia del Pi (las torres góticas de Barcelona son octogonales y truncadas). 4) Hay dos torres al lado del muelle, en el lugar donde se sitúa la iglesia de Santa María del Mar (con dos torres octogonales bastante altas, visibles desde toda la ciudad). 5) La muralla es característica del frente marítimo de Barcelona. 6) Por encima aparece una montaña redondeada y arbolada, muy parecida al Tibidabo. 7) Y más allá otra montaña rocosa (¿Montserrat?), con una cueva en medio. Es el punto focal del cuadro (fig. 9).


c) San Jerónimo: 1) Vuelve a aparecer el monolito rocoso conocido como Cavall Bernat, y asimismo unas rocas que recuerdan sobremanera a las del entorno de la Cadireta, en Montserrat. 2) A la derecha, en un hueco, vemos un templo, en un emplazamiento (con unas grietas) idéntico al de la abadía de Montserrat. 3) La figura del san Jerónimo es muy parecida a otra que vemos en un relieve de Pau Serra, del año 1776, lo que me hace pensar que Pau Serra lo copió, en Montserrat, del San Jerónimo de Leonardo (fig. 10). Sobre el San Jerónimo, Frank Zöllner dice que se mantuvo alejado del epicentro del Renacimiento italiano, lo que explicaría que no haya dejado trazas en la historia del arte. Ello tendría sentido si lo hubiera pintado en Montserrat.


d) La Gioconda: 1) Las rocas, el camino, el color rojizo de la tierra, el río, la llanura, la montaña e incluso la atmósfera turbia son característicos del Diabló, en el Ordal. 2) Pero me interesa sobre todo el puente (fig. 11). El de Monistrol de Montserrat es muy antiguo. Se empezó a construir en el año 1317; en tiempos de Leonardo era ya viejo. Era empleado por los peregrinos para subir al monasterio. De ahí su importancia. Sus tres ojos, con otro ojo medio cegado a su izquierda, y el largo lienzo de pared a su derecha, son idénticos al puente de La Gioconda. 
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FIG. 7. Las tres cimas de La Virgen de las Rocas, de Leonardo, son idénticas al escudo tradicional de Montserrat (tres cimas serradas por ángeles).
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FIG. 8. El monolito rocoso de La Virgen de las Rocas y del San Jerónimo es muy parecido al Cavall Bernat de Montserrat.



 


LEONARDO Y EL «LOBBY CATALÁN» EN ITALIA


 


¿A qué me refiero cuando hablo de un «lobby catalán» en Italia? En los tiempos en los que Leonardo vivió, Cataluña ejercía una gran influencia en Italia. Un Papa valenciano ocupaba el solio pontificio. Aragón seguía pesando en el panorama político italiano, por sus posesiones insulares, y por su influencia en el Reino de Nápoles (que ocupaba un descendiente de Alfonso V de Aragón, el rey Ferrante). Además, la rama de los Aragona tenía un fuerte peso en Milán, en Ferrara, y en otras partes de Italia. Un continuo trasiego comunicaba las dos orillas del Mediterráneo occidental, tanto por lo que se refiere al comercio como a la cultura. Tim Parks, en su libro Medici Money, alude al importante tráfico comercial entre Barcelona e Italia (en particular, Venecia y Florencia). Leonardo conoció a numerosos personajes con vínculos con Cataluña, Aragón o Valencia.
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FIG. 9. La montaña de Montserrat es claramente visible desde el mar, enfrente de la costa de Barcelona. Compárese con la montaña rocosa (con una cueva enmedio) de la Anunciación de Leonardo.
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FIG. 10. San Jerónimo de Pau Serra (derecha), en Montserrat. Es muy parecido al pintado por Leonardo en los primeros años de la década de 1480.
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FIG. 11. El puente de La Gioconda es muy parecido al de Monistrol de Montserrat.



Por ejemplo, los Melció. Éstos abandonaron el Pallars, en el Pirineo catalán, poco después de la caída de Montsegur. Los Melzi de Vaprio d’Adda, según el Diccionario histórico, genealógico y heráldico de Luis Vilar i Pascual, estarían emparentados con los Melció catalanes. Y es bien sabido que Leonardo da Vinci frecuentó Vaprio d’Adda al menos desde el año 1499; y tuvo como discípulo a Francesco de Melzi. También hay que mencionar a los Borja, familia valenciana: es bien sabido que Leonardo estuvo al menos dos años a las órdenes de César Borja (o «Borgia» en su grafía italiana). 


Leonardo da Vinci pintó, supuestamente, el retrato de Lisa Gherardini del Giocondo. Los Gherardini de Florencia estaban emparentados con los Geraldini de Amelia (en la Umbría), y éstos, a su vez, tuvieron importantes intereses en Cataluña. En especial Antonio Geraldini, secretario, consejero y poeta áulico del rey Fernando el Católico. Junto con Alejandro Geraldini, apoyó a Cristóbal Colón en su proyecto de las Américas (éste se lo agradeció poniendo el nombre de Graziosa, madre de los dos Geraldini, a una isla cerca de Venezuela). Y recordemos el nombre del secretario de César Borgia: Agapito Geraldini, que según se dice, tendría algún papel en el encargo del retrato de Lisa Gherardini del Giocondo. No por casualidad, los Geraldini tenían las armas de Aragón en su escudo desde el año 1462. 


Entre los años 1472 y 1483 Giulio Della Rovere, futuro papa Julio II, fue abad comanditario de Montserrat. En un librito titulado Compendio historial o relación breve y verídica del portentoso santuario y cámara angelical de Nuestra Señora de Monserrate (publicado en Barcelona en el año 1758), se dice literalmente que «como abad que fue de este monasterio [Julio II] se mostró con el singularissímamente afecto, y bizarro, haziéndole muchas mercedes, y concediéndole muchas gracias». En la abadía de Montserrat aún se conserva la mitad del claustro gótico construido bajo su mandato. En él se encuentran las armas de los Della Rovere (fig. 12). Sería en este período cuando Leonardo habría realizado su primer viaje a Cataluña. Tal vez por influencia directa del futuro Papa (que como sabemos encargó la Capilla Sixtina a Miguel Ángel).
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FIG. 12. En el claustro gótico de Montserrat aún se conserva el escudo de Giulio Della Rovere (futuro papa Julio II), abad comanditario de este monasterio entre los años 1472 y 1483.



En definitiva, Leonardo da Vinci frecuentó familias de origen catalán, o con intereses en Cataluña, durante toda su vida. Ello es algo que se ha ignorado en las frecuentes biografías que se han realizado sobre él. Es posible que Leonardo tuviera intereses materiales en esta región; o que, por el hecho de tener familia allí, se hubiese desplazado a la lejana tierra de sus antepasados. Ello lo habría mantenido en secreto en sus escritos; pero no en sus pinturas.


¿Por qué este secreto? Antes he dicho que tanto los Da Vinci como los Melzi podrían haber abandonado el Pirineo como consecuencia de la represión contra los cátaros. Quizás Leonardo pretendiera establecer contacto con los fieles cátaros que todavía existían en Cataluña. O simplemente alejarse de una ciudad (Florencia) donde recientemente había sido protagonista de un escándalo de tipo sexual (el caso Saltarelli) y donde había contraído fuertes deudas por culpa del incumplimiento del contrato con san Donato en Scopeto (la Adoración de los Magos). En Barcelona, con sus «primos lejanos», estaría a salvo, y quizás podría trabajar en nuevos proyectos (el San Jerónimo, y tal vez La Virgen del gato).


¿Existen pruebas materiales, o documentos, que avalen su presencia en Cataluña en los períodos mencionados? (1481-1483 y 1504). Desgraciadamente, no. Tendríamos un indicio interesante en su San Jerónimo, tan parecido al relieve de Pau Serra. Desde mi punto de vista (y sólo como hipótesis) este cuadro habría llegado a la Pinacoteca Vaticana de Roma, procedente de los bienes de Joseph Fesch (tío de Napoleón), tras haber sido robado por las tropas del mariscal Suchet, en el saqueo del monasterio de Montserrat en el año 1811.


Fue durante este saqueo cuando el archivo de Montserrat fue quemado (según unos) o escondido (según otros). Anselm Albareda, cronista del monasterio, le dedica a este interrogante un largo artículo en la revista Analecta Montserratensia, y expresa la esperanza de que algún día sea encontrado. Sea como sea, pasó a ser bibliotecario del papa Pío XI, y tal vez, si el archivo ha aparecido, descanse hoy día en los Archivos Secretos del Vaticano. De ahí que sea tan difícil, sin medios adecuados, seguir el rastro de Leonardo en Montserrat.


En los Anales del monasterio de Montserrat (publicados por Publicaciones de la Abadía de Montserrat), del archivero Benet Ribas y Calaf (muerto poco después de la destrucción del monasterio por los franceses), se omite todo lo que sucedió en este monasterio entre los años 1475 y 1484, cuando Giulio Della Rovere era abad de Montserrat, y Leonardo habría pintado allí el San Jerónimo. De forma extraña, han desaparecido las páginas referentes a este período.


 


 


OTRAS EVIDENCIAS


 


Tenemos más indicios de su presencia en Cataluña en las fechas antes señaladas.


En su Retrato de músico (del 1485), Leonardo plasma una partitura que, según la musicóloga Andrea Hernández, pertenecería al Llibre Vermell de Montserrat. En concreto, se trataría de una antífona similar al Mariam matrem de este antifonario (fechado en el año 1399). Y especula con que se trate del Rosa plasent, desaparecido, que estaría en la base de una de las piezas más importantes del repertorio de Montserrat: el famoso Virolai. Curiosamente, en la partitura del Retrato de músico aparece escrito Cant An. «Cant» es una palabra catalana que se escribe «canto» en castellano, así como en italiano, y «chant» en francés. «An» sería una abreviatura de «Antífona», como el Mariam matrem antes mencionado (fig. 13). Éste sería un indicio, además del San Jerónimo y del paisaje de La Virgen de las Rocas, de su primer viaje (1481–1483).
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FIG. 13. Detalle del cuadro Retrato de músico de Leonardo da Vinci (hacia el 1485). Se lee «Cant An».



En el folio 79 del Codex Madrid II aparece una planta y un alzado de un castillo que, según Fernando Cobos, especialista español en ingeniería militar, no puede ser otro que el de Salses, cerca de Perpiñán (en la Cataluña hoy francesa). También se puede ver un revellín, o bastión, idéntico al dibujado por el español Gonzalo de Ayora en 1503 (fig. 14). Ello demostraría su presencia en el citado castillo en el año 1504 (cuando fue acabado), o que alguien le pasó esta información en un plazo muy breve de tiempo después de que se completara la construcción. En el folio 4v del Codex Madrid II Leonardo incluye, entre otras piezas de ropa, un catelano rosato (una capa catalana de color rosa). En su momento remarcaré la importancia de este hecho.


Pocos meses después de realizar sus estudios de fortificaciones, y de dibujar el castillo de Salses (por esos años estaba trabajando en la fortificación del castillo de Piombino, para Jacopo d’Appiano, que, curiosamente o no, también tiene las armas de Aragón en su escudo), llega a su taller un español: Fernando Yáñez de la Almedina. Y comienza a pintar La Gioconda. 


Siempre se ha dicho que La Gioconda está de luto, o bien que «viste a la española» (una moda que introdujo en Italia Lucrecia Borja). Pero fijémonos en dos detalles: su sonrisa y el velo que recubre su cabeza. Su expresión es muy similar a la de la Virgen de Montserrat, como ya señaló, a mediados del siglo XX, Frederic Pau Verrié, en su libro sobre Montserrat (fig. 15). Su velo era habitual entre las vírgenes negras, como es el caso de la Virgen de Montserrat. Y volvamos a recordar que la Gioconda viste ropa oscura...


Así pues, en la obra de Leonardo, ¿qué es más importante, la figura o el fondo? Tal vez ni lo uno ni lo otro. O lo uno y lo otro. En cualquier caso, el fondo, en su obra, quizás sea testimonio de su «paisaje vital».


[image: ]

FIG. 14. Dibujo de un bastión: arriba, por Gonzalo de Ayora (1503); abajo, por Leonardo (1503-1505).
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FIG. 15. Comparativa de la sonrisa de la Gioconda con la sonrisa de la Moreneta. A la derecha, la Gioconda con la boca de la virgen de Montserrat superpuesta.



*. Para más detalle, el lector que lo desee podrá visualizar gran parte de las imágenes que aparecen en este libro en la página web: www.joseluisespejo.com.
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